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Os propongo que vayáis leyendo este libro durante este curso. Lo dejaré en el aula de 3ºB para que cada uno lo coja cuando le 
venga mejor y después lo volvéis a traer para que lo pueda coger otra clase. Aquí os mando unas ideas para que las comentéis 
en clase. Las que se os vaya ocurriendo, me las anotáis para que sirvan para otra vez. 
 

Mª Pilar Gutiérrez. Coordinadora Coeducación. 
 
CAPÍTULO 1 
No queremos que nos  humillen silbándonos, piropeándonos... Te pones colorada, te sientes estúpida, todo el mundo te mira y 
no sabes dónde meterte. Podemos ver lo mal que le cae esto a un chico. 
 
CAPÍTULO 2. 
Los vestidos que nos ponen no nos permiten jugar. 
El patio del recreo está organizado para que en el centro jueguen los chicos con el balón y las niñas se quedan hablando en la 
tapia para no molestar. No quieren que las chicas molesten y las apartan o ignoran, en cambio a los chicos los animan para que 
jueguen.  
Ellos han repartido el patio y las niñas renuncian a sus intereses para no dar problemas. 
 
CAPITULO 3 
El color rosa es de las niñas .Es un color que no sirve para nada. En cambio, el de los niños es el azul, el del cielo, el mar, los 
ríos.... 
En todos los cuentos  (Cenicienta, Rapunzel, Blancanieves...) las mujeres no hacen nada para cambiar su vida. Esperan al 
príncipe que lo haga. Te visten de niña y ya no luchas, te conformas. ¿Para qué vas a luchar si nada va a cambiar? Seguro que 
la tortura acabará con el tiempo pero no por la reacción de ellas Se puede pensar en las mujeres maltratadas o en las niñas de 
las que abusan o en cualquier caso que se pueda adaptar a su edad. A pesar de sus problemas debe poner buena cara para no 
preocupar o estropear la vida a los demás.  
 
CAPÍTULO 4 
En la ropa de las chicas es importante los accesorios y la decoración y en la de los chicos lo importante es que sea cómoda y 
práctica. Los zapatos con tacones en contra de los cómodos de los chicos. Con una ropa no te puedes mover y dependemos de 
ellos y con la otra te puedes mover por donde quieras. Ataduras materiales que te acostumbran a estar atadas y ser 
dependientes. 
Las niñas deben hacer lo que tienen que hacer, ocultar sus sentimientos, como la rabia y aparentar otros más positivos para no 
preocupar a los demás. 
 
CAPÍTULO 5 
Hay tebeos para chicos y otros para chicas. En cada uno se reflejan los valores que se pretenden que cada uno adquiera. Los 
niños lo pueden conseguir todo por la fuerza. Los niños se pueden poner furiosos y en cambio, las niñas sólo pueden ponerse 
tristes.  
 
CAPÍTULO 6 
Cuando las chicas hablan, cuchichean, palabra despectiva.  
A las chicas se les inculca que lo importante no es ganar, no importa perder, no hay que luchar. En cambio a ellos se les educa 
para ganar. Empezamos por el juego y después se le educa para la vida de la misma forma. Son antes los sentimientos de los 
demás que nuestros intereses de los que debemos olvidarnos en beneficios de los demás. 
 
CAPÍTULO 7 
Los hombres esperan que si algo no nos gusta, como que nos silben, agachemos la cabeza y aligeremos el paso pero si nos 
enfrentamos a ellos se descolocan. Se silba a las mujeres igual que se silba a un perro pero no se le hace eso a una persona, 
porque las mujeres son personas ¿o no? 
 
Cuando Billy se dio cuenta de que era un chico notó una sensación de alivio. Parece imposible lo que un vestido puede hacer en 
la vida de una persona .Hay cosas que parece que no tienen importancia en la educación de las personas pero que sí la tienen 
en la educación de los valores que se pretenden conseguir en un futuro.  
 
Me contaron en un cursillo un experimento que habían hecho con un bebé al que se le vestía de un color o de otro y se le 
dejaba en una habitación con un juguete. En traban algunas personas mayores y se veía que si el bebé tenía ropa rosa se le 
hablaba con voz suave, de bebé, con diminutivos, llamándole princesita, se le acercaba el juguete, se le cogía en brazos, se le 
besaba…..Si el bebé iba de celeste se le animaba a gatear para que cogiese el juguete, se le decía machote, se le hablaba como 
a un niño más grande, no se le achuchaba…. Parece ser que sí influye algo tan tonto como la ropa y cómo a partir de ella ya 
estamos educando de diferente forma y creando distintas expectativas para uno y otro género  .Si lo  hacemos ya con un 
bebé,… 
 
Nosotros y nosotras como educadores y educadoras debemos plantearnos en muchas ocasiones si no estaremos contribuyendo 
a perpetuar algunas de estas actitudes. 

                   ¡SUERTE CON LA TAREA DE COEDUCAR! 


